
tar eÍ predominio de las malas hierbas _v dar fte-
nos más limpios y nutritivos.

I^'o daremos por concltúcía esta parte sin volver
a insistir en que es absolutamentc necesario el
cultivo de las leguminosas, porque presentan , las
siguientes ventajas : primera, aportacióu gratuita
de nitrógeno atmosférico; seguncla, stuninistro de
materia orgánica, sin necesidad de emplear .stiér-
col ; tercera, dar mayor auge a la ganadería, lo
cual es imposible sólo con cereales; cuarta, mayor
ataque de reservas del terreno, a expensas de ju-
^os radicales enérgicos ; quinta, elevación de prin-
cipios fertilizantes por la profttndidad que alcan-
zan las raíces ; sexta, menor agotamierito de las
rese.rvas acuosas del suelo en ciertos casos.

En la Granja de Vallad^licí se experimentó clu-
rante cinco años el cultivo del trigo, ciespués de
barbecho hlanco, de varias legumiuosas para gra-
no, de leguminosas forrajeras y cle 1egtlminosas
enterradas, y los promeclios fueron : después de
leguminosas enterradas, 62 fanegas ; clc legumincr
sás para forraje, 53; de veza para grano, 45 y dc
barbecho blanco, 38, cifras más elocuentes que
cuanto pudiera decirse.

VII

LINEA5 PAREADAS EN F^L FONDO
DE SURCOS

En anteriores capítulos hemq6 venido hablando
del cultivo de cerealrs y leguminosas en líneas pa-
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rc,a^las, lfartic nch <le lti l^a^r <lc qnc, al entrar la
semhradora en el can^po, etuuntral^a a éste sensi-
hlementc llann. 1'ero-aunque sea ntetu^s frecuen-
te-pueden tanthién tener aplicación ]as nortnas
itu^^lamentales ^lrl ^i^tetna eu el caso de •,unvenir-
nus clel>ositar la semilla eu ^^l fond^ del surco.

_^1 hrincipio de este qiudesto epítome, us adver-
tía de que el concepto de noveclacj, aplieado a es-
tos procedimientos culturales, es tnuy relativo. F,
en efecto, está períectamente demostrado qtte hace
miles de años cttltivaban en el fondo de surc^s
(caso del que nos ocnpamos) los pueblos asiáticos,
que entonces iban a la c^the^a cle la civilización. Dan-
cío un gran salto en la Nistoria y deteniéndonos
tn^a dcxena de lnstros antes de la fecha actual,
venios eómo, ]x^co a l^occ^, va exten<liéndose en
.^crrteamérica el cultivo "en lister", aceptaudo la
denon^inaci^ín }•a tan c•urriente aplicacla al algo-
dón }' al maíz. ^' no es sól^^ en :^sia y ^lmérica,
sino eq Europa }^ \ orte cle ^írica, en donde rc-
cíentemente han sido a^;rcíuomos notahilísinio, de
varias naci<malicíades los esforzaclos Tirnpulsores dg
esta manera cle cttltivar, quc, clesde l^ersonales
1>untos de vista, han estucliado eu todos stts deta-
]lcs con tuia visicín moderna }' acahada del pro-
hlema, en lo cual estriha eviclentemente "la n^-
veda<t^„

; I:ecuerclau u^tecles aque^lla cíefinición genial de
que media vnelta a]a izquierda es igual qtte tne-
dia vuelta a la derecha, sino que todo lo contrario?
Pnes perdónesemealne traiga el chascai•rillo a co-
lación, Porque viene muy opcxttuin, A1 cttltivador



de cereale; le iuteresa qtte las plantas altijeu...
^ Cóit^o podrá conseguirto.' De^dc lucgo, scmbran-
do c^^u llauo y arrinlnnclu tierra por mediu de !as
1>inas, con lo cttal el suelv queda al final ondula-
clo, y eso es lo que hr>»os venido eaplicando hasta
ahot a. Yero en seguida se ocurre tui seguudo me-
clio, qtte es partir de una superficie a^urcada, ,em-
brar en los Iondos e ir rellenando-aPorcancio--
los surcus, para acal^ar dando a la finca un perfil
] lano.

Indudablemente, esto ticne varia, ventajas.
Unas, se reflejan eu ntejor ve^etación de la plau-
ta; qtras, se tradttcen en econotuía en los Qastos
cle cultivo y recolección.

I,a nascencia de las 1>lantas es un problema ^ue
gira, como casi todos l05 del secauo, alrecledor de
un solo eje : la falta de agua, que es padecitníento
muy ^eneral de nuestras tierras. Cotuo sin la cun-
veniente ltumedad nu hay gerti^inacicin, nutchas
veces es preciso enterrar Lastante las 5emillas, para
q^te se acerquen a la zona hínliecla. Y l;erntinatt,
en eíectu, aunque les cuesta un triunEo ^alir a ia
superficie, ^ Pero si las depositaiuos en el fondo clc
un surco, tap^ínclolas con dos cledítos cle tierra,
si^uen estauclo cerca cle la huniedad y, en cam-
bio, lta clesa^>arecido el iucont^eniente de tener quc
recorrer nwrlru caminn el tallito autes de asomar
al exterior. ^ ^

No es esto sul^i, purque mientras la planCa tiene
escasa altura, las uiistnas paredes clel surco la^
defienden contra los vieutos y la procuran ttn am-
biente híunedo tnu^^ 1avr,rahle, ^



^'e^amus la^ ventajas c^onón^icas. Sembranclo en
ll^uiu hent^s espttesto ohurtttnameute las razones
cltte proscrilx=n el u^u cle ctiltit•adure^ lwli,urcus.
Ha^^ que recttrrir a la hina<l^^ra ^le,^^lc^ la primera
lalx^r, y en un día cie ^xho horas se ta-al^aja la
hect<írea. ^embrando en cl frnido cle surcos, ei
de;moronatniento progresivo rle ]as crestas se lo-
gra cun un tahlón de clavus, p^^r ejcmplo, pasad^^
en dos vece^, c^^n un inter^^alo ^le cincuenta tt se-
senta ciías. Con tau rtístico ru-teEacfo, 1>oseído por
todos los agrictiltores, se hace en cl ntismo plazu
seis u cxho veces más sle labor. Luego el ahorro,
en las dos pritneras vueltas, es bien patente ; a
partir cle la tercera (dada ya con binadora) no hay
diferencia entre uno ti- otro sistema.

Otra ventaja rnás cludosa es la due se retierc a
la recolcxcióta, pues si, con^o nntchos pretenden, se
segase mejc^r cuanclo se ha setubrado en surcn,,
las niáquinas suírirían nienos y sc podrían amor-
tizar en menor ltlazo, abaratándo;e con ello ]a re•
colección. La deducción arranca, sin etuliargo, dc
consideraciunes puramente te6ricas, pues ni el te-
rreno pritt^itivamente asurcacio c,lueda en clehniti-
va eaactamente ]lano, ni ]a siembra en ]lauo Se i^a
de ^lesnivelar tanto que las íiltitnas binas-recuér-
dese lo que dijimos ^le ]a ]ahor de clesahorcar-
no lntedan dejar el suelo ctrmo iclóne^^ lkZra ]a sie-
ga mecánica.

Con la misma imparcialidaci con que hemos car-
gado el platilio de las ventajas, vanios a poner,
sobre el otro de la balanza, eí peso cie los ittcon-
venientes. F.n ntiestros climas, cíe lluvia escasa
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perc, ntal reparti^la, hic•n 1>uecle suceder ^lue a ĉcm-
tiuuacióu cle la tiiemhra se pre;ente^un tnes dc; no-
t•iemltrc ^uu^^ lltn-ivso. ; C,)ué e^currir.í etitunces :
^Una de dos : u lus ,tn-cu;. c^nt lxn<]iettte acentua^la,
serviráu cle re^uera;, ^• el a};ua. clesnudatUlo 1{_^s tun-
clos, arrastrará o puclrirá las semilla^s, o bien, ^si
carecen de cíesnivel, se tr^uisfurtuarán, no rvi ca-
nales, pero sí en psntanos que embalsen e] agua
pluvial, con parecidos inc^nvenientes.

No es esto solo. En las siembras en llauo se
puede gracíear a lo largo de las líneas ett cttanto
,tsotuan las plautas, para matar la ^•egetación ad-
venticia y deshacer la costra. De tal labor hene-
ficiosa teuemos que prescindir en las siembras a
surco, hasta tanto que el cereal o la legutninosa
hayan alcauzado la suficiente altura para ponersc
a salvo de morir 1>or enterratniento, sohre tudo
cou tiempp frío y de lteladas. Y si aharece la temi-
da corteza o lo^ autipáticos hierbajo,, el labrador
ha dc cruzarse de hrazos sin puder poner retnedio.
Nada ciiremos si el terreno es además pedregoso
y cascajoso, en cuyo caso la gracla o la rastra de-
jan caer los cantos en los íondos dc los surcos,
imperfectatnente tnarcados por esa nattu-aleza íísi-
ca especial del suelo.

Otra desventaja es que las ^os pritueras labo-
res de la siernbra en llano se dan con una tnáqui-
na, cotno es la binadora, susceptible de regulación
entre ampliós líntites y- cott variados útiles y dis-
posiciones. En la siembra asurcada, el tablón o la
;rada no admiten regttlación, y tuios surcos resul-
tan más cargados de tierra quc otros, en cuanto '



el suelo presettte altibajos ^, la finca c^té eu la-
dcra.

^ Hacia qtté lado sc inclina. pucs, la balanza :'
Unas veces hacia la clerecha v otras hacia la ia.-
quiercla. La naturaleia clel terreno ha de cíecir 1a
última }htlabra. En tierras llanas, sueltas ^^ sin
piedras, del>críamos prcferir la sieuibra en surc^>s;
pero no olvidemos que la hc^cha en llano cla re5ul-
tado satisfactorio, atut en el caso dicho. '

En resumen, que si en algún caso cspecial ^lc
tierra profunda, permeable, llana y sin piedra^,
cabe esperar' resultados sorprendentes de Ia siem-
bra y cttltivo en surcos, es procedimiento que exi-
ge mayor a^tención y cttidado, i>or lo que resulta
ntás expuesto a no pt•osl^ rar sí csa atención fat-
ta. La siembra eti llauo, como quecla clescrita, es,
en cambio, de aplicación más general y segttra.
En alguna ocasión podrá rendir menos qtte la rea-
]izada en sttrcos, pcro en tód^s determinará super-
producciones más o menc,s importantes.

MAOUINAS ESPECIALES PARA SE17-
BRAR F,N EL FONDO DE SIJRCOS

Seguramente ntis bondactosos lectores están pcn-
sando en que, así ccmto les tranqttilizó mucho la
declaración que hicintos en el tercer capítulo de.
que cualciuier sembradora corriente valía para
sembrar líneas pareadas en Ilano, cttando se tra-
te de semhrar en el fondo de un surco y cubrir
con poca tierra, va a ser preciso comprar una má-
quiria éspectal... 1 y estc sí quc es un problema



^ara el agrictiltor ! En efecto, ha^- niá<^uinas eshe-
ciales, nttta parecidas a las sentbradoras corrien-
tes, con dos nue^-os aclitantent^^5: una clublc ^^cr-
tcdera, para abrir el stn-rn famuso delantc dc ca-
da bota, y uu rociillitu, rctra^adu c^^n reslxcto a
clla, que conipritue la tierra contra la semilla. :^1
principio estas máquinas eran ni más ni ;rten^^s
que las que utilizaban los americanos para sus cul-
tivos de sietnbras en líneas (algodón, maíz, ctc.).
Después, pa.r<1 poder senibrar eu lineas pareadas,
Se ba estudiado la refornta de ]as ^^erteder<1s, para
que abran entonces mayor surco. ^,- la coln<ación.
detrás de cada uua, del par de caños _^r del par
de rodillos.

Pero como, coutra lo que cl ^•ttl^o sutx^ue, nc^
]iay ningtín técnico que al lado del probletna ^•u
sí, no estudic en seguida las I>osibilidades cccniú-

il]ICaS, Benaiges-uuo de cu}^os trabajos vatnos si-
guiendo punto p^r punto-no se quedaba tranyui-
lo sin discurrir un método fácil que evitasc el dis-
pendio cle comprar la nucva sembradora, punt^
ncurálgico, con carácter casi prnbibitivo para los
ensayos. Lo logrG fácilnientc, y cs como sigue cl

procedimiento de conseguirlo.

ADAPTACION DE UNA SE1íI3R:\DORA
CUALQUIER:^

Distinguimos dos casos : t.°, para 'entrecalles pc-
queitas (6 a iz centi^uetros), y 2.°, para etttreca-
lles ya de más consideración (hasta 2o çetlti^r.e-
tros). En el printer caso, es particulariuea^ke. sGn-



cillo el montaje. Basta con tener la prccaución de
que las dos botas gemelas marchen a la par, es
decir, sujetas a la misma Uarra y uo, cu cambio,
adelantada una con respecto a la utra, según es
práctica frecuente. Ayudaremos a la alxrtura del
surco, rlue ellas procuraráu, dando al regulador
de profundídad el límite ^náximo, aunque siempre
fijándonos en la labor, pues pudiera oeurrir que
ni sic^úiera fuese preciso 1legar hasta este extremo
para abrir los surquitos de 8 ceutímetros, en los
cuales tres o cuatro dé tierra, ocultan a la se-
milla.

Para el caso a°, dicho señor ha ensa.yado , con
resuitado bueno dos procedimientos diferentes.
Uno es conservar algunas de las lwtas suprimidas,
pero cerrando pára ellas las salidas del grano,
pues no van a sembrar, sino a redondear el fondo
del surco que a}^ren las dos rejas paralelas, para
lo cual estas Uotas de carácter pasivo se eolocan
retrasadas y centradas con respecto a las que pu-
diéramos llamar botas efe^ctivas, las cuales depo-
sitarán su grano a uu lado y otro del fondo y,
como siempre, a 3 ó.^ centímetros n^ás de profun-
didad.

La, otra manera de lograr el mismo efecto^ue
se ha ensayado sobre todo con la disposicíón si-
métrica--consiste en solidarizar los dos caños de
cada par con ligaduras cíe alambre. Ha de ser el
atado por encima de las rejas, porque, si no, éstas
no penetrarían en el suelo, y no muy tupido, para
que se cuele fácilmente la tierra levantada, en
vez de dejarse arrastrar. Para ello, se arroIIa ei



alambre en los soportes, que se unen horiaoutal-
mente formando un rectángulo, del cual, también
con el alambre, se traz<tn las cíiagottales.

Recordará el lector que en la sciubradora eti "lis-
ter", después de deposita<la la semilla, se contprinie
mediante unos rodillos que lleva ]a tuáquina. I^u
este sistema de 'adaptacióu de la sentbradora co-

9 tcm.

^ dkcm
% ..a^r...^.a^1V ..̂^
..._.....

sMdla

Rejas de ima sembradora corriente, dispuestas para
sembrar, en líneas pareacia^, en el fundo de surcos.

rrieute, en vez de añadirle un suplemento, creyó
el autor preferible construir un aparato aparte que
Ilamó "compresor ,polisurco", y que recomienda
imitar, para evitar gastos, con un artefacto fácil-
mente improvisable con esas piezas arrumbadas,
de desecho, que no faltan en ninguna explotación.

Se reduce a un eje horizontal con sus ruc^clas y



cn c1 ^•i^al .x nan^at^an prrltte2los roclíllns de io-t^
centíuietros ^lc anchura ^• uu pes^ de 25-:^o kilo-
gramos para cada uno, provistos dc triple articu-
laciún hara a^laptarse a las sinu^si<ladcs del terre-
n^^^. Tanto las ruedas como los rodillos, sou movi-
bles a lo lar^,rn clcl ejc. para aclaptarsc a los clife-
rcntes espacíamicntos. I^acc, cuando mcnos, una
labor de .J hectárcas al día. 5i lht,eve después de
sembrar o la tierra está htítneda, se prescindirá rlc
esta lal^or. lo cual fa,cilita el que sea indepeiuliente
de Ia sembradora cl apisonado.

,

CUIDAi)OS DE CL'LTIV O EN ESTA CLASF.
DE SIF:^ZBRAS

I;n realiclad. ^•a cstán reseiiaclos en párra[os an-
teriores. Sc reduce el primer aporcado a pasar
ta grada cte púas. al revés, a Io largo de 1as sur-
cos, cuando tlo haya temor de enterrar la planta.
£n vez de la ^rada, se puede emplear la rústica
rastra n el tahlón con clavos. El scgundo aporca-
do se practica crnti el mism4 apero, pero pasánclole
a través rle los starcos o»a^ poco sesgadq con ob-
jeto de colmarlos de tierra. No está de más ad-
vertir que, si IlOS retrasan^cis clemasiaclo, este sc-
gundo aporquc puedc ser inconveniente, pues los
hilueJos clue nacieron no harían más que crn^ter ^^
bel>c^r sin provecho alguno, Puesto que la muerte
fes sorprendet•ía antcs de "acabar Ia carrera", cn-
mo si dijéramos. El resto de las labores, ya con
binaclora. serl en la íortt ►a que hubimos clc expa
ncr cn cl lugar correspondíente.



1'cr^ancl^^ el cal^ítulu t{ue :tutt nos resta, rc^bre
un lnmt„ c^uc^ c^t^í un lrcx•u al tnar^;ctt, lntcclc cle-
^•irsc cluc. ^ irtualtucntc•, tcrntina acluí cl ratcri;ntu
s^>ht•c "líttcas l^arc^a<l^ts•'. l-c^ c{tti;ic•ra tcncr un lx,-
c^^ clc aut^^ricl;ul l,ara rccuutcnclarct; la cxltc•rinu.•n-
ta^'iú^t clc^l ^i.,tcuta clr,rrit^,, u, l^nr 1^^ ntc•no,. ^lc^l

Luz;tnía dc un;t parrcla clc U'it;u cultica,lu ^^ur cl ^i>Icnia
f;cuai^cs.

ntétexlu de sienil^ra ^- cuiti^c_^, c;lx•cialnteute a lc^s
qtte seáis cahaces cle ensa^-ar de todo cc^razón, gttes,
^^r desgracia, cuttncemus algunos agricultt^res yue
exl^eritnentart, sí, 1>em cun t^ut lxxa fe que uo
htteden cíisitmtlar utt elesec> sttbeottseietite cle tcxar
pur sí ntistitos el fracaso ^^ gozarse Ittc.^c^ cie él.
I?1 sistetna dc líneas pareadas, es ^-a coucxido en
tuda Espaita. ^'Ie atrevo a cíecir que, ^tirticular-
mente en Castilla, esgera cl ésito a] agricultor yuc



no olride las orientaciones que en el capitulcj se-
guncio se r^pusieron : sembrar tchzzprano ; redu-
cir 1a sczuilla, en proporción a la sequía; tttilizar
varicdades teiupranas y dc huezz ahijamiento;
sembrar a znácluina ^•, sobre todo, biuar, l^^inar
con fe y l^rsevcraucia, que en tener el suelo sienz-
pre iuullido y liznpio, está la clave del é^ito.

EL METODO FAJEADO

^ z Recuerdan ustedes haber oídn hablar d^e un
suculento guisacío de ternera... sin ternera? Pues
algo parecido es el vnétodo fajeado, con respecto
a las líneas pareadas : un procedi ►niento de seni-
brar... disimulando todo lo posible que se carece
de sembradora. No debe considerarse este método
camo definitivo. Se trata sin^pleniente de una apro-
ximación, de wi tanteo fácil, para encariñar a. los
agricultores con otras prácticas diferentes a las cpn-
suetudinarias. Su dcscripción es colofóu oblígado
en las divulgaciones del sisten^a 13enaiges, ya que a
este ilustre agrónomo se debe tambiéu, y^ porque,
con más o menos ortocloxia, se viene siguiendo en
algw^os pueblos, verbigracia, Casasola cíe Arión,
entre Vailadolid y 7_arnora.

Debemos pretender qáe.alguuos agricultores re-
misos hagan con gusto est<^t especie de noviciado,
para que, si lcs satisface, í^ue.clazz enfrar ya dc


